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Omnis societaiis humana fundamentum cgn-
vellit i qai religionem conveüit. 

< - i ' '-'•-'- • fíAifO. lib. X. de legibi 

Si el tómbre alzó por la primera vez al Ciel® 
sus ojos para dar gracias ó para pedir auxilio á la 
Divinidad, es una cuestión teórica que no tratamos 
de ventilar ahora. Ora fuese el temor, ora la grai-
titud lo que cubría la tierra de altares: que el himr 
no de la alegría, ó los ayes del temor hayan sido 
los primeros acentos religiosos áel género humano» 
ó que la oración y los sacrificios tuviesen por objeto 
obtener el patrocinio ó calmar la cólera celeste, ave>-
ríguelo la estéril y ociosa erudición destinada á en>-
riquecer archivos á costa de la ilustración útil que 
ha menester la soc¡edad..na ai riiĵ íTm-- x-

Lo cierto es que lo primero que interesó la cu­
riosidad del hombre, debió ser lo que le tocaba 
mas de cerca. El enigma de su propia existencia 
y el origen incomprensible de su bien y su mal^ 
fueron sin duda íos primeros objetos de sus inves­
tigaciones, y el primer uso de sus facultades inte­
lectuales. El primer sistema teológico fue ün absur­
do como lo serán todos los que quieran analizar lo 
infinito^por lo finito, y medir la eternidad por ei 
tiempo. Descaminada la razón humana por el do­
lor ó el iplacer; pobló el universo de inteligencias 
benéficas, y nialéficas que dieron origen al. poli-
theismo ó pluralidad de dio.ses, la mas antigua y la 
mas general de. t^das las xeligione?,¡,con que ba^o^el 



(4) 
nombre genérico de paganismo, adoraban los pue­
blos á la primera causa rejjpseQtada según sus nece­
sidades ó sus caprichos. "". 

Entre tanto dictaba Moyses á nombre de Dios á 
Jos. habitantes.de Palestina una nueva ley religiosa 
y política, que separando á aquel pueblo de los de-
mas, lo condujo y sostuvo á fuerza de milagros y 
beneficios, que tal,vez no se repetirán jamas hasta 
•que dispersos y proscriptos e^i-todas partes, nació 
el judaismo, la ley de gracia ó nuevo testamento, 
«don pirecioso y saludable ofrecido por el Criador: pa­
ra bien del género humano,y convertido inas de una 
;Vez en daño suyo por el sacrilego abuso de los que 
han querido perfeccionar é ilustrar las obras ^de la 
-sabiduría omnipotente (1). i •- • • ' 

Desacreditado el paganismo ,por- la filosofía^ 
contrastado por la sólida y edificante piedad de los 
primeros cristianos, y combatido.por la triunfanteelo-
cuencia de los padres de k iglesia, no podia menos de 
aniquilarse á la vista de un nuevo culto, que hablan-
ado al: corazón, de todos con.aina moral insinuante y 
benéfica , prometía en una .vida,futura bienes ina*-
gotables con que recompensar, los naales.!de la natu­
raleza y el sacrificio de las pasiones, que como mé+ 
dios ,dé alcalizar esta recompensa, imponiaá lo&homi 
bres el .cristianismo. ;b jííiíKiviqíno'jfii noyno 1J >/; 
-. El dogma sublime y consolador d,e la inmorta­
lidad, aunque presentido por la., razón y anunciado 
por la filosofía, no había llegado, á adquirir toda la 
solidez y extensión que había menester,.y que solo 
podia.recibir de la moral del Evangelio.;pila; soJá 
era capaz de dar á las pasiones,el impulso .conve-í 
Diente V ponerles el freno necesario para hacen con4 
"Sistir lá virtud en el buen uso dé >l;i^í,fa?ón*/Desdé 

].,^,j|i.ovéas¡p en el número 3--el articulo/<jB<^>»ío¿-'n3g i^lü 
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qué los discípulos del Salvador enseñaron con sÜ 
vida, y confirmaron con su muerte que habia una 
providencia reguladora del universo y una eternidad 
donde se recompensaban con bienes infinitos los ma­
les transitorios de la vida, quedó descifrado el enig­
ma del bien y del mal sin absurdos groseros ni con­
tradicciones palpables; tuvo el hombre de bien ra­
zón que le explicase y motivo que le hiciese sufrir 

•la adversidad; y el malvado no pudo menos de ex-
tremecerse en medio de su miserable grandeza y de 

•su momentánea prosperidad. 
. Todo preparaba los espíritus á recibir la revolu­
ción moral que anunciaba el cristianismo, prome­
tiendo la inmortalidad como premio de los buenos 
¡y como castigo de los malos. Ya los desastres y los 
.horrores de Silla y Mario, de ;Cesar'y¡ Pompeyó, 
de Augusto y Antonio, de Tiberio y de Nerón ha­
bían desengañado á los gobiernos y á los pueblos 
que el materialismo no era la religión de los seres ra­
cionales, y que la doctrina de Épicuro que habia 
-causado la ruina de la república, iba á acabar con 
el imperio (1). El Evangelio era el único que po­
día conservar la paz con que su divino autor anun­
ció su venida, y el género humano oprimido y aco­
sado no pudo menos de abrazar con placer, y sos*> 
tener con entusiasmo una creencia , que fundada en 
la inmortalidad, sostenida por la Providencia, y 
propagada por la caridad y la filantropía , le asegu-; 
raba todo lo que no habia podido conseguir hasta 
entonces. 
V A la luz de la doctrina evangélica conocieron 
los hombres que sin la inmortalidad y la providen^ 
cia; era ilusoria la moral de la nueva ley , cuyo epí­
logo es amarnos y amar á ios demás como á noso-

(i) Polyb. histor. lib, VI» . ; 
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sotros-mismos. ¿Cómo podría'ser virtud áín ofra vi*. 
da lo que nos induce á renunciar en esta al primer 
objeto de nuestro amor que es la proaia existencia? 

-Seria un crimen la virtud bajo esta condición , poc-
-qire violaba la ley natural y divina; y'.si la le de 
la inmortalidad no hubiese sido el.dogma fundamen-

-tal del Evangelio, serian unos execrables suicidas 
dos mártires del cristianismo. 
• ' ; La virtud en sí, por mas que se exageren sus pro-
'pios y esenciales atractivos, no es nada sin el sacri­
ficio de las pasiones y las recompensas de la otra vi­
da. Una estéril admiración sería el único homena-
ge que podia exigir de la razón sino tuviese con que 

interesar la voluntad.... ¿ Y hay acaso en la tierra 
cosa que baste á recompensar los sacrificios que en 
la práctica de la virtud tiene que hacer el corazón 
al entendimiento? Si ella no produgese otra cosa que 
la admiración, seria siempre preferido el crimen útil 
á la virtud estéril y costosa. ¿D¿ qué serviria creer 
en un Dios sin las recompensas y los castigos que 
nos obligan á temerle y amarle? Sin temor y espe­
ranza no habria conciencia ni moralidad en nues­
tras acciones. Aniquilado el fin de ambas en la otra 
vida j era nuestro único deber en esta amar solo 
nuestro individuo. ? Y quién dejaria de ser traidor 
á su patria si el hombre creyese que nació solo pa-
•ra comer ó ser comido, y que no tiene, deberes que 
^cumplir, derechos que reclamar, conciencia quj; 
.obedecer , é inmortalidad á que aspirar ?..... ¡Perezca 
el género humano si su ruina me produce un solo 
instante de placer! ¡ Hé aquí la moral del incrédulo 
-y del materialista! 

-i ¿Y por qué no ha sido mejor el hombre bajo una 
religión tan subüme y bajo una moral tan útil y tan 
sencilla como ia del Evangelio ? Mo somos tan or­
gullosos que pretendamos explicar los arcanos de. la 



providencia , cuya existencia creemos y confesamos^ 
Quizá tendria esta mas prosélitos si iiubiese habido' 
menos doctores. Como hombres creemos que nos • 
es dado buscar las causas de los sucesos que nos de* 
muestra la historia en el buen ó mal uso que ha­
yamos hecho de la razón que nos fue dada para el 
bien y la felicidad; y bajo este criterio hemos traza­
do ya el bosquejo histórico de los males que causó 
el zelo religioso extraviado por la ignorancia , ó per^ 
vertido por la malicia. j 

He aquí la definición del fanatismo descrito en 
el núm. 3 de este periódico. Bajo cualquiera de suS 
acepciones es un error del entendimiento , y un 
extravío déla imaginación; pero no siempre es igual­
mente dañoso á la sociedad. Porque .cuando se lií 
mita solo á opiniones ilusorias y exageradas no pasa 
de un error de concepto, que se llama, mas bien 
entusiasmo : cuando está cifrado en prácticas abs-
surdas y minuciosas vnq íes massque superstición ; y 
cuan'do llega.á producir los sueños y ios disparates 
de los iluminados de todas las sectas, viene á ser 
un delirio de la imaginación exaltada , un género 
de demencia , cuyo término es solo el ridículo.'^ 

De todas estas necedadeis .ha habido siempre ert 
todas las religiones, pqrque'el error es del hom* 
brc ; y los cristianos no son de mejor naturaleza 
que los demás de su especie. Hombres son; y el Dios 
que reveló al género humano lo .que debia creer, no 
pudo quitar á los que-crió: esencialmente libits lá 
libertad de preferir la verdad á la mentira y el mal 
al. bien según ISLU. vanidad y sus pasiones. Dios -no 
puede mudar las esencias, como lo enseña la sana 
filosofía;. • , ' 

.Ni ngunade las acepciones que hemos atribuido 
al fanatismo caen, por consiguiente dentro del eri¿ 
t^Ho legali ó ,j)olítico. Cualquiera puedtí desvariár-ét* 
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su creencia de su cuenta y riesgo , siempre qiie nS 
se propase á predicar y seducir. En este caso tiene 
«n todos los paises cultosa derecho la .autoridad: cit 
•vil para reprimir á cualquiera que intentase turbar 
el orden público. Si el eriror de fe es un mal indivi­
dual de que solo es responsable el individuó al juez 
invisible de la conciencia , del misniomodo' la pró> 
pagacion de este error es un crimen sujeto á la jas* 
licia humana por las consecuencias que traeial bien 
temporal de los pueblos. : ¡ú-¡o^ oLb-y/ 

jamas puede suponerse buena intención «ti los 
subversivos conatos del proselitismo. Nadie, ignora 
¡que la religión del país es una ley fundamental .de 
todos los estados, y la base de la fuerza moral de 
los gobiernos: luego todo el que ataque abiertamen-^ 
te esta religión, cuando es arbitro de creerla y aun 
de practicarla , debe reputarse por un mal eluda* 
daño, y castigarse por la autoridad pública como 
atentador del orden social, y como traidpr á la 
soberanía, bajo cuyos auspicios goza de todos los 
bienes de la sociedad que procura destruir. 

En este estado es el fanatismo un mero crimen 
civilj mas cuando llega á proclamar la intolerancia 
sanguinaria y la opresión organizada: cuando se 
atreve á sojuzgar la opinión y á violentar las concien-f 
cias de los subditos, ya no puede someterse al cri­
terio criminal ordinario. Entonces es una tiranía 
odiosa é insensata : es un atentado horrendo contra 
la razón y la naturaleza , que todos los hombres 
deben detestar y combatir, y contra el cual tiene-q, 
todos igual derecho de levantarse, é igual interés eít 
repelerlo y castigarlo. ? ; ^ 'h ••• 

He aquí lo que la ignorancia de los siglos bár­
baros ocultaba á los pueblos abrumados por el furor 
sagrado, y he aquí los medios humanos que influye­
ron inmediatamente en la desolación y miseria de 
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tantas naciones en los aciagos días en qué la Iglesia 
dejó de ser perseguida para volverse perseguidora.; 
Entonces desapareció la primitiva brillantez del cris-l 
tianismo, y hubo menester toda la sobre-natural 
eficacia de las divinas promosas , para sobreponer­
se á la barbarie de los pueblos y al fanática desór-; 
den de sus ministros. Entonces se vieron todos los 
vicios, escandalizando á los pueblos desde el tronoj 
perseguidos y ultrajados los pastores que no se pros* 
titulan á tolerar la sacrilega profanación de los sai 
cramentos de la Iglesia ; y proscriptos los que se opo­
nían al atropellamiento de todos los derechos civiles. 
Ni como contrato ni como sacramento era respeta* 
do-el tnatrimonio j y los reyes de España y Fran­
cia acostumbrados á vivir en el mas escandaloso 
^concubinato , se casaban por razón de estado , y 
'Üespues de asesinar á sus mugeres , daban el carác­
ter de, tal á una manceba, que perseguía y exter­
minaba á la legítima descendencia, que no era por lo 
regular de mejores costumbres. Díganlo sino Fredér-
"gunde y Brunequilde, á pesar de la apología que 
el fanatismo quiere hacer aun de esta última, por 
•unos cuantos actos exteriores de beneficencia ¡reH;-
-giosa; precio muy barato .conque han solido comr 
"prar los poderosos de la tierra la indulgencia de 
todos sus excesos en la otra vida, 
f Pero'tiempo-«s-ya de que prevengamos la si-
-niestni. interpretaciotS con que el astuto fanatismo 
•pudiera imputarnos Consecuencias dé irreligión é itaU 
'credulidad en fuerza de Jó-ífué'heñios^dieboí Nada 
perjudican á la esencia divina , á la infinita perfec­
ción y al origen celestial de nuestra creencia , los 
abusoí? que hemos recordado. En haber sido superior 
;á ellos está el testimonio mas irrefragable de la prc-
teccioíi divina en f^vpr del cristianismo, y la prul-
ba mas convincente de la necesidad m que es.tan los 

2 
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españoles de reclamar la pureza ysencillezde su pri­
mitiva institución , por los medios humanos que la 
Providencia dejó á nuestro arbitiio para merecer su 
patrocinio. 

Solo la mas grosera ignorancia de la gramática 
y de la dialéctica pudiera confundir la esencia con 
el abuso de las cosas, que no es mas que el mal i¿so 
que se hace de las buenas , para deducir que he­
mos querido dar á entender qua la religión es ma­
la en su esencia, puesto que es susceptible de tan­
tos y tan perjudiciales abusos (1). Semejante ra­
ciocinio será digno de los que lo hagan para impug­
nar las verdades históricas que hemos recapitulado, 
Mejores y mas exactas son las consecuencias que 
sacamos de ellas los que profesando y reconociendo 
la ley de Dios como el complemento de todas las 
demás , miramos al Evangelio como el medio mas 
adecuado entre la desconsoladora insensibilidad del 
ateo y el turbulento, y sanguinario furor del fa­
natismo. 

Se engañan torpemente los partidarios de la pie­
dad inquisitotial, si creen sorprender á los españo­
les por medio de declamaciones unisonas, con las 
que en nuestros dias ha esparcido el autor de la 
apología del trono y del altar. Ya no se dan mi­
tras por ese precio. Los actuales apologistas de la 
religión respetan la moral, la caridad y la historia, 
y. saben usar de la razón para discernir el abuso de 
-ia esencia de las cosas. Sabemos que el cristianis-
;n)o en los tiempos de tinieblas y barbarie, sirvió en 

( I ) De tales premisas sería consecuencia que la liber­
tad civil es mala en su esencia ••, porque su abuso produce la li~ 
cencía-, que loes la independencia política porque putde abusarse 
de ella en una guerra injusta ; y que también es malo el honor por 
qué su abuso acarrea el duelo, y asi dé todas las demás cosas bus^ 
ñas , honestas y laudables. 
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buenas manos de lazo á los pueblos, de instrumen­
to á̂  la civilización; de freno á la tiranía y de me­
dio para formar una nación grande y poderosa con 
elementos tan eterogeneos como los que ofrecia el 
carácter y las costumbres de los habitantes del po^ 
lo y los pueblos de la Iberia. 

También sabemos los oficios pastorales que Ida-
cío, obispo de Mérida, hizo en favor de los gallegos 
•oprimidos por Hermenerico. La piadosa interposición 
de los obispos de la Gallia , enviados por Teodoredo 
•á pedir la paz á Aecio que amenazaba con el saqueo 
y exterminio: el perdón concedido á los Lusitanos 
por Teodorico á ruegos de los sacerdotes Suevos: 
las fervorosas insinuacionas de,San Salviano, obispo 
de Marsilla, para librar á los Bacaudas de Navarra 
¡y Cataluña de la cruel persecución de los goberna-
:dores romanos : las ventajosas capitulaciones con-
^cedidas por Eurico á varias provincias por la mé-
.diacion de San Epifanio, obispo de Pavía, cuya sola 
• palabra estimó el Rey godo por mejor garante que 
-un tratado público y solemne con los romanos; así 
como supo desaprobar y castigar la anti-evangélica 
obstinación con que el fanático obispo de Cieremont 
se opuso á que capitulasen con los hereges sus in'-
felices ovejas , reducidas ya por Eurico á comerse 
unas á otras. He aquí el buen uso y el abuso de 
la religión de Jesucristo. . tbaif 

¡No haya Dios ni inmortalidad! gritan las pasiones 
en el corazón del atheo y el materialista.. ¡Deseo ab­
surdo! ¡Blasfemia del orgullo .'-.Existir es el encanto 

^y el triunfo -de nuestra alma. Existir para siempre 
es el voto perenne del corazón del hombre liberal... 
jY para que?.... ¡ Ah insensato que tal preguntas! 

¡Levanta, ievantiesos ojos al empíreo,y penetra con 
tu vista en los abismos de la eternidad. Mira alli á 

, la felicidad abriendo con espléndida mano los ma-
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nantiales de todo bien, derramar'en torrentes el 
placer de su urna inagotable. Allí el hombre, ese fam 
tasma de una hora, esa criatura ingrata y menes-? 
terosa que no puede disponer como dueño de ua 
solo instante, frágil como la flor de sus jardines, pa-
sagero como el viento, é inconstante como el polvo 
que levanta su atrevida huella, ese ente fla¿o que 
tiene que pedir cada noche al sueño las fuerzas que 
pierde cada dia, velará por siglos que se rempla­
zarán sin fin por otros siglos en la admiración y en 
los transportes sublimes del gozo y el reconocimien­
to : traspasará lo infinito, gozará4e todos los teso­
ros depositados en su inmensidad; y se tendrá él 
mismo por un Dios enagenado con el placer de verle 
!^, adorarle. . • • ,;>•: ^ . ;-

' Y tú , razón, fuente sagradade toda virtudr tu 
eres la señora de mi corazón: obedecerte es toda 
mi felicidad: dura en mí tanto como mi mismo ser, 
y séame tu posesión mas cara que la misma vida. 
Tú , y no una, ciega-creencia eres la que me res­
pondes de mi inmortalidad. Ni el clima, ni la ca*-
sualidad de mi nacimiento fueron los motivos de 
mi fé. Si seguí en mi infancia el ciego impulso de 

.una educación despótica cuando aun no le era dado 
i. mi alma usar desús potencias j ahora que la 

;edad me ha mostrado un arbitro imparcial é ilus­
trado , he sometido á su examen todas mis ideas. Ella 
ha pesado á mi vista én su incorruptible balanza la 
verdad y solidez del cristianismo, y la absurda in-
iGongruencia de'les..demás cultos, y mi voluntad 
..ha, rj^nynciado para siempre á; tedas las opiniones 
que mi razón ha proscripto. Si mis sentimientos fue­
ron en su origen; un hábito ó un acaso, ya son jui­
cios motivados é incontrastables, formados por el 

^..raciocinio y sostenidos por una! libre elección. La 
jcaz.on es la;,<jue merece los h<-imenages.del hombre 
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UHeral y religioso. Es una blasfemia déeir' que Ta re­
ligión la proscribe j porque sin razón no sería la re­
ligión una viitud. La razón del hombre es una ema­
nación inmediata de Ja razón universal del Ser Su­
premo. Si él recompensa al hombre de bien y casti­
ga al malvado: si protege la libertad de los pueblos 
contra los conatos de la tiranía; y si sostiene su 
ley divina contra las sacrilegas profanaciones del far 
iiatismo, no hace mas que vengar ó coronar á 1̂  
razón con su inefable patrocinio. Providencia é ia-
tnortalidad. He aqui la base en que deben apoyarse 
los cálculos de hombre de bien, si quiere merecejc 
un éxito feliz en sus empresas. 

El deseo de llamar la expectación pública nos 
conduce á presentar el resultado esencial de la 
causa que sigue el Sr. D. Julián Díaz de Yela , mi­
nistro honorario de la audiencia territorial de Casti­
lla la nueva, y juez letrado de priníera instancia, con­
tra D. José Busengol, coronel de caballería retira­
do, y contra otras varias personas acusadas de ha­
ber proyectado quitar la lápida de la Constitucioa. 

Seria demasiado molesto y ageno de los límites 
de nuestro papel el referir menudamente todas las 
actuaciones de esta causa, en que se han escrito 

-238 fojas tn poco mas de un mes. Nos limitaremos 
por tanto á decir cuanto se ha justificado acerca dgl 

-proyecto, y analizaremos lo que respectivamente 
-constituya los cargos y defensas de los procesados, 
para que el público imparcial pueda formar una idea 
exacta de la mas ó menoS; culpabilidad de cada uno. 
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Con el objeto expresado de promover la sed!-' 

cion, y de quitar la lápida de la Constitución, se 
repartia dinero, y se reunían gentes en los barrios 
bajos. Era voz común entre los sediciosos que su nú­
mero ascendía á quinientos hombres , entre los cua­
les se habian distribuido mas de mil duros. Antonio 
Martínez, alias el Curita, buscó para este fin á Victo­
riano Juárez, revocador de casas, que fue el que qui­
tó la lápida de la Constitución en el año de I8l4 , 
y por cuyo servicio llevaba en la manga un escudo 
que el Rey le habia concedido : le presentó á un 
coronel y á otro sugeto en la noche del 20 de no­
viembre; deloscuales le dio el 1-° dos onzas de oro, 
y el 2.° una porción de cartuchos: le previnieron 
que reuniese gente, que estuviese pronta para cuando 
se le avisase , y que en la tarde del siguiente dia se 
juntarían en la fuente del Prado, llamada la Civeles. 
El Curita y el Victoriano Juárez reunieron en efec­
to varias gentes al propósito expresado: concurrie­
ron á la Civeles, y allí fue el Coronel también: 
habló con el Victoriano : quedaron de acuerdo en 
que se reunirían en la casa de éste en la misma no­
che : el Victoriano repartió cien reales entre las per­
sonas que se habian reunido , y desde allí se fueron 
á divertir y á gastar aquel dinero. 

Rafael y José Nater, hermanos, que habian sido 
buscados por el Victoriano , se unieron á los sedicio­
sos para ¡instruirse de sus intenciones , y estuvieron 
en su compañía en la Civeles , y en otros varios si­
tios ; pero en las primeras horas de la noche del re­
ferido dia 21 se presentaron al Sr. Alcalde 1." cons­
titucional D. Félix Ovalle , dándole cuenta de todo, 
y manifestándole que los sediciosos podian ser sor­
prendidos en la casa del Victoriano, calle de S. Ber­
nardo esquina á la de Sta. Isabel. 

A las nueve y media de la misma noche pasó 



dicho Sr. Ovalle acompañado de los dos hermanos-. 
Nater, y una partida de milicianos,"á la easa de^la 
reunión : mandó á la partida que se quedase en la 
esquina, y se dirigió con los que dieron el aviso á 
reconocer la casa y á que entrase en ella el Rafael. 
Al verificarlo este se introdujo también un mu-t 
chacho de unos 14 años, hijo del Victoriano Juarezj; 
y entró diciendo : padre, sernos perdidos, que están 
ahí los milicianos , todo el mundo á la calle. La OiU' 
ger del Victoriano, empezó entonces á decir echen 
vmds. á correr, y el que no pueda escóndase. Y en efec--
to , salió de la casa un pelotón de gente corriendo,. 
y aunque los milicianos corrieron también en su se­
guimiento, solo se consiguió aprender á uno en la 
calle-, otro dentro de ía casa, y á la muger y dos 
hijos del Victoriano Juárez, pues,éste y el coronel, 
quc'' también estaba en la reunión , se fugaron. En 
la misma casa se encontró al dia siguiente un par 
nuelo con porción de cartuchos , un cuchillo y un 
sable de soldado de artillería.. 
-'," Después se hicieron otras varias prisiones,, y el" 
Victoriano acudió al l\ey solicitando indulto, y co­
mo no le obtuviese se presentó en la cárcel; de for­
ma , que el procedimiento se dirije hoy contra los. 
sugetos siguientes '•• 

Antonio Martínez,, alias el Curita.. 
Victoriano Juárez. 
Victoria del Pozo, su muger.. 
Ignacio Rodríguez. 
Juan López. 
Francisco Vega ,. alias Savanilla.. 
Feliciana Calvete-
Antonio García Salmerón. 
Manuel Recuenco,.alias Pico. 
Miguel Blanco, artillero:jproyí/¿^o.. 
Y D, José Busengol. 



El primero Antonio Martínez, alias el Curita. 

Aparece convicto de haber sido uno de los prin­
cipales conspiradores , y que trató de seducir á va­
rios para realizar el proyecto de quitar la lápida.. 
Buscó á Victoriano Juárez y le presentó al coroneb 
en la noche del 20 : concurrió á la Civeles en la 
tarde del 2 1 : estuvo en la casa del Victoriano en 
la noche del mismo dia, y fue uno de los que se 
fugaron. 

Victoriano Juárez. 

Confiesa que en efecto fue el que quitó la lápida 
de la Constitución en el año de 1814: que ie buscó el 
Curita, y le presentó al Coronel, y á otro caba­
llero: que el primero de estos le dio dos onzas y,35 
el segundo los cartuchos que se encontraron en su 
casa. Niega que fuese sabedor del proyecto de quir 
tar la lápida; pero confiesa que sabia, porque el 
Curita se lo dijo, que el objeto de la reunión era 
•para revolver á Madrid, y se presumía era contra 
l á Constitución. Confiesa ademas que compró una 
faja blanca .para ser distinguido y conocido entre 
los sediciosos, y el cuchillo que se aprehendió en su 
casa; y que la faja lá enseñó' en varias paLtes: y 
se le justifica haber dicho que la faja la había de 
teñir con sangro'de IOSJ liberales, aunque eSte par­
ticular lo niega. Está igualmente confeso en cuanto 
á haber buscado y dado dinero á variqs de los com-
prehendidos«'en la causa: en su concurrencia á la 
fuente de la Civeles donde habló con el Coronelj 
en que este se hallaba en. su casa en la noche del 21 
y se fugó con tos demás. 

-ti-^ 



üfi oün o\ilSu muger: Victoria del. Pozo. 

Estuvo en un principio negativa. Ni sabia lacau» 
sadesu prisión, ni habia visto á su marido en todo 
p\ dia 2 í , desde la 7 de la mañana que salió de su 
casa: ni vio en ella á ningún coronel: ni salió nin^ 
gun tropel de gente corriendo: ni tenia la menor 
noticia del proyecto de quitar la lápida. Y últinia-
tnente dijo que no habia visto el sable, el cuctiillcf 
ni los cartuchos. En lo que únicamente convipo 
fue en que su marido habia quitado la~ lápida de la 
Constitución en el año de 1814, y por eso llevaba 
en la manga' el escudo que le habia dado el Rey. 

Después ha confesado la reunión de gentes que 
hübD en sú casa en la referida, noche del 21, 'que 
cenaron alli: que habia entré ellas una persona dér 
cente que no sabia si era coronel: y que de pronto 
echaron todos á correr j pero dijo que á ninguno 
^onocia. 
i Ignacio Rodriguez. . 

• ' ' ) . üiisb 'B:I . -lü-/ 
Está confeso y convicto de haber sido uno de 

los sediciosos buscado por Victoriano Juárez: con­
currido á la Civeles en la tarde del dia 2 1 : de ha­
ber recibido de dicho Victoriano primero medio du­
ro , y después un duro para él y para otros que np 
conocía. Igualmente lo está de haber asistido á la 
casa del mismo Victoriano en la noche del 21, donde 
cenó en compañía de otros , y de la cual sahó cor­
riendo con todos y fue aprehendido en la calle por 
los milicianos. En cuanto á tener noticia del pro­
yecto, en un principio estuvo negativo: después ma­
nifestó que en efecto le habia dicho Victoriano que 
i a empresa era quitar la lápida de la Gonstitucion: 
Y en su confesión manifestó que Victoriano no le 

3 



(T3) 
había dicho el fin para que le buscaba y daba dine­
ro: y á la reconvención que se le hizo -dijo que no 
sabia. 
• UHod üÓRzM .nyiifj^¡^^ 'ÍMñC'''" ' '"'" '^ 

"^ .^stS -cíorif¿̂ ô  ¿A 'qtíé k\ '^¡ctofiano Te buscó!,; t3 
dio'una pestta (el Victoriano dice fueron dos) eon-
diirnó á "la Civelés y a l a casa del'-mismo, y, salió 
ctórjetído- con el t.fópél':En; la' confesión' dijo, qu'e 
tíblteTÍiá noticia' clél' ólíjétb'de la conspirabion: f3ertí 
éfí^eátk'parte fesüítk cdrii?i¿to. 

31' E<tá negativo ; pero convicto de haber recibido 
de Victoriano 40 rs. asistido á la Civeles en la lardé 
del 21 y á la casa del mismo Victoriano en aquella 
noche. Y.resulta contra <él ademas (aunque lo riie* 
ga) que al tiempo de salir de un bodegón de ̂ la-ca­
lle de los Tres Peces, dijo que aquella noche iban á 
ver la piedra de la Constitución. 
al. •jír'jíiií ^ i b OJoivíiOO Y-• 

'•'•'Féirciancl'-Cütim, • 

""'-' CJotivictá de ser sabedota'del .'proyecto dé qjuit^í: 
4a lapida de la Constitución,'jorqué á todas ho^ 
Tas acompañaba á Victoriano : vio la faja blattcíá 
•que tenia comprada para ser conocido por cabeza dé 
las gantes reunías . / 

ti üVii3?> i ' 

. : ' : Era sabedor de las operaciones del Carita y an­
idaba eí^su compañía. 



>Eucí' 9B ^uúMümiel Recuenco',- '«/¿ÍÍÍ P/VO. ,. IQ-^ 

fo'-'Apálrece ¡convicto de habéP sido (buscado por 
.Victoriano ) uno de los que concurrieron á la Civer 
ilesen la tarde del 21 : recLbiódel Victoriano 40 rs;-: 
•estuvo'ení su casa en la noche del mismo.diá, y îsé 
dcügó citando'los déinívsdeL tropel. Niega que. ;sabi4 
-€l proyecto. jifiM %8o1;;V^SÍ; isb 

£ / ^4:iUé^&fr^fu§0j Miguel Blanco.-. . 
<VlJn3 (0:n3fíiKi!JÍ_ ;.i}iiiji¡jnoq.:;5ilü'j jy oLiüaosaU' , 
r.dj/Erá' compañero del Gurita'i asistió';á,ta Cibeles 'eq 
le :-tarde del 21 > y por la noche; ájia..c|isajdel Vic-. 
Itoriano , donde se dejó el sable. í k Oftain 
:no: ) û i lia Qbi.!(;xiii üi'jíui íi;>írjp íjh uiíidiin 
- ' " Ten-citcmfh ^i'móh^- Di^^k -Éusm^. ''Í'F,?. 

-Í5f 'Apátece lo siguiente :;'En las declaraciones ^ué 
dieron ante el A-lcalde 1>¿° Sr. Ovalle Ibs dos< hermat 
iios Rafael y José Nater en la noche del 2i , dijejíon 
que el Coronel que estaba^en^laGasaide Victoriano^ 
y se fugó con los demás , era de uhos 32 años-da 
e'dad, cOn capa azul oscura, sombrero.redondb de 
copa baja, y que el cuello del frac era'amaráUaoc^i 

El Victoriano en su primera declaración, di-ñ 
jo : que el Coronel que le ¡dio las dos onxa$ 
de oro j y que estaba en su casa, y salió,co.rf 
riendo en la noche del 21f, e r a ' ü l to , delgado ,jd^ 
boca algo hundida, patilla to r ta , con capa á-su;^^! 
recer de paño azul, y sombrero redondo. No cofj 
nocemos á dicho Coronel j pero la, causa demuestra 
que estas señas en- par-te :convienen JCOIÍ -iaSjideoan 
persona; i ;:.- ó u.- / o::r:..:;::¡ ̂  -o: •/: U; •;-j,; ' ,^ lo 
":;:El'-AlGaldeSr.f.0^aUeíCÜandbiya estaba Jaléaüisai 
en poder del Sr. ííeía detuvo'^ é hizo conducir , i ÜéJs 
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) 
salas del Ayuntamiento al expresado coronel Busen-
gol, creyendo, eria indudablennente él que se bus­
caba : lo notició al Sr. Yela , quien acudió al mo­
mento al Ayuntamieiito, y dispuso que Bus'engol 
-se vistiese de soldado miliciano con capote, chacbf. 
:y;tahalí, y formó en la misma sala una fila con 
áiét milicianos igualmente vestidos , entre los cua­
les • puso. áBusengol.. En. seguida; hizo buscar á los 
denunciadores Rafael y José Nater; y se .tuvo la pre­
caución de que éstos no se pudiesen comunicar, 
ni viesen formar la rueda de milicianos., 

Precedido el correspondiente juramento, entró 
primero el Rafael á reconocer si en la rueda estaba 
el Cotenel que .se buscaba, recorrió la fila y sacó 
por la mano á Busengol , expresando que era el 
mismo de quien había hablado en su declaración: 
salió .Nater de la sala ,, se varió la fila, se le man­
dó volver á entrar , y sacó otra vez por la mano 
áíBusengoU Volvió a salir: .de la sala, se mudó la 
fila^;cámbió Busengol de morrión , y ademas del ta-» 
hall, se puso cartuchera , y entrando el Rafael por 
tercera vez al reconocimiento ,7 señaló de_iiueyo al 
mismo Busengol. •, -íimafa i<áiióoi>^üi sz V 
•Su José Kater entró en «eguidá al réconoGÍmiéntío, 
recorrió la rueda de milicianos y saco por la rnang 
á Busengol, diciendo era el mismo Coronel de quien 
había hablado en su declaración. Salió de la sala ei 
Nater , y unida la rueda volvió á entrar, y sacó 
por segunda vez de la ¡mano á Busengol, mani­
festando que aunque se hallaba aturdido, no tenia 
duda en que era el mismo Coronel de quien tenia 
declarado. Salió de la sala , y habiendo dispuesto 
se ocultase Busengol en .un cuarto , entró entonces 
el Nater al reconocimiento y sacó de la mano á ua 
miliciano, expresando se hallaba ya demasiado atur­
dido, y le parecia ser dicho.miliciano el rpismo que 



(21) 
.habió sefiálado las dos veces anteriores. Volvida sa-
ílir Nater de la sala , se unió. Bu sen gol á la fila, y 
'habiendo entrado Nater al reconocimiento por cuar-
'íta vez señaló a) miliciano que había señalado en la 
^tercera, manifestando que estaba tan aturdido que 
tfib podia decir, á. punto fijo, si era aquel el Coro­
nel de quien habia hablado en su,declaración. y 

1;! ; Po|ia,Luisa;Arrozi soltera-^ á quien Busengpl ví-
jéítaba diariamente, declaró que en la tarde del día 
121 de noviembre estuvo á ver entrar al Rey, y sin 
;;esperarse á que desfilase la tropa, se marchó á su 
casa donde ;ya estaba esperándola Busengol, como 

.lo habla visto el ama del: cuapto llamada Francisca 
fEspiy y allí permaneció hasta;;despues' de las 8 de 
ila noche. La Francisca Espi, declaró lo mismo que 
lia;Luisa} pero en las .ratificaciones han dicho que 
¡aunque sus declaraciones estaban extendidas er̂  ios 
-mismos términos'que 'lias prestaron h.abian recordaí-
-áo quei Buséngol, no habla (estado en su casa d^sde 
•el médiodia del lunes;;^ devjaovierhbre hastaía^taír 
de del miércoles 22. - ; / ; 
.'..i'.jBusengol dijo en su declaración que en la tarde 
del 20 de noviembre salió de Madrid en un coch? 
simón de la calle de Fuencarral, frente.á los Agoni­
zantes, en compañía de su madre Dóíiá Juana. JMar 
huela Pesino , el coronel Dúri Antonio Cláraco.y 
Sanz , Don Isidro Díaz , sargento del primer regi-
miento de Guardias Españolas yyjuna hermana del 
mismo Busengol, llamada Doña Concepciojíi:;que 
se dirigieron á la:villauie Hortaleza.,-y perAianeoió 
en la posada de la misma ha.sta el siguiente di'a > 
miércoles, que fue el coche á buscarlos y se vol­
vieron por la tarde, excepto Claraco y Diaz, que 
se volvieron á Madrid en la misma tarde que fueron. 

Estos asertos aparecen comprobados con las de­
claraciones de los sugetos expresados por Busengol, 



(•220 
-y ademas por las que prestaron Juan Fernandei, 
(jcrjado del mismo , el posadeco de Hortaleza y;:su 

-muger Felipa-Aguado, lavandera de Busengol, íqde 
dice lo' vio en Hortaleza en la mañana del 2 1 : por 

•la de Magdalena Najar , y los cocheros y lacayos 
-<jue los condujeron^á Hortaleza ¡en la tarde del 20, 
y á Madrid én-la'det;22ibRtdí;dtiidüii ntñu[> ^.ha 

-iv *U;l,timamente'í'áparecév respecta áBuSengoT^ que 
>f¿írtnada rüieda'd& milicianos en que se le incluyó, 
^drjo Victoriano Juárez que naestaba entre ellos tíl 
íGoronerdé'^ue habia hablado en sus.:declaracÍQnes; 
•y'tetmúehactio Rafael Juar£zi,.hijo del Victoriano, 
-iseñaíói á S diiEtífentes-nniliciainos iy::ndaGa: á ' Buseng©L 
sb ¡áTalí esiefcpfjr^iiníatí-'el resuitado 4e esta^ cáusá, 
'que en él'diá se 'ha-íia, en poder der promotor fiscal 
para acusar' á'los procesados. Eii ella, admiramos la 
ocuprenc-iáfeUz' del Sr. Yekmctiandó se le presentó;á 
Büsesígal por él SrvAlcailde'íDsíalle-,..de hacerle ves!-
tiüde ttíilicianOty pro£fedecái:suoEecónocimiénto; v;é>-
luos -táüibífen éóñ.placet-'elCcurso .«áipido qué' ha;lle_-
vado, y la integridad con que se ha seguido ; y es--
peramos que su pronta conclusión y:el castigo délos 
¡enemigos del sistema aterre á todos los.partidarios de 
Lifes^fayitüd. Los jueces justos, rectos é iacoxrup:-
tibr6s'"esoms) deben .ser los elegidos para administrar 
iaju'Sticia eii el: pueblo- libre español, deben aspi-
taF!á'.laigloría de ser elogiados como lo es al pre­
sen te ^eí-señor-Diaz'de Yela ; por todos los buenos 
ciüdádañosv^-'lL'o -conseguirán, en el Jinstante mismo 
que losiv^ajiiQsJlenác'SÚ5 debieres..' u noisi^iiib-^z 

. iaiü«,t¿ -'u iib.f.g.oq fil na 
• •'• ••' ' - .- - t 'Jüp ^z-Au'y.hiín 

) oiqí>3xa;^9Í>'jji}rfiLioq «aasiv 
/i sup-ab.iüísajelen H\ nsbiibfiM B noi9ÍÑ7lov.98 
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.?mlo?ort> ?c?Of!^iC; 
Se nos ha,franqueado para insertar en nuestro¡pqp^fi 
^lum ^representación..-que-s? haJdidQ y, firmado pvr 
tic4if^Xénte,s^ personas,, en I4 tertuliap^^txiética del¡ 
¡i^,4;afé de Ja Cruz de M¿3lt^¿ Dife.am,^ ^ .,q 
£. _ . 7;^.M, .y,3.£): L .;%-

f.:: •. noirügo ?;I üf;nr.JÍi;2nco .M .V ofcnKuO 
oii-^Nonabrfir'y' sep.apar libreí;íip,ntte.lqs .secretarios d§ 
petado y del I^espacho., es uaade lasfacyUPídes.qu^ 
EpncedeáV-.M...la sabia.Constitución polínica.de,Í^ 
Monarquía Española. ; _ _ Hiouimi 
ii». Los ciudadanos que suscriben animados de J^ 
láaypr coatíanza por̂ -iver .en V. M, -vina. atr¿bj.ipiojí 
jan digna, dc: su. IJeal;P^ersona, ícenlo^úi;il lal pcont:,(? 
remedio-,de los males que pudiera acarrearnos la ;der 
íiíasiada preponderancia de un; Minis,terio sagaz y 
ambicioso, no han dudado un momento el .elevará 
Jí> M'̂ SLiŝ  ¡opiniones, .re^pepfo.á Ja necesidad á^jP^ 
mover.cuanto antes ,á los <actuales .secresario^jie Es^-
tado y,del Despacho,.exceptuando,,los de Guerra y 
Ultramar^ quC;han ŝ do nombrados posteriormente 
á los motivos que dan lugar á nuestro descontento. 

Como esta exposición sea, una .yeirdadera acusar 
cjon contra los-̂ min^Atíos, iexpíesa.dpsa; h<?fha. antp 
V. M.por unaipart^.faqa.de $us'subdito?, áiquienes 
noseducen otros ¡,i|ij:ereseS(q|ULe ¡los de la patria ^ fuecr 
za será apoyarla en razones sólidas, que autorizánr 
dola competentemente la pongan á cubierto de todo 
cargo, no dejando lugar ¡á; interpretaciones ;malicio-
sas que puedan confundir la conducta franca de IQS 
que ^e han decidido> dar tan interesante,paso, con 
la de hombres vendidos ó abandonados á una facr 
cion tumultuaria y amenazadora del orden., en CUT* 
ya conservación se ,hari interesado siempre los ^UC'-
.nos. e.spa,noleSí.,Lí;j. 



((24')) 
Dichosos nosotros, Señor, que en uso de una 

íibertad inapreciable, podemos llegar directament& 
a V. M. por el conducto de las autoridades con la 
manifestación de nuestros sentimientos Ellos son 
puros, son desinteresados y Uevan por objeto el bien 
general, el de V. M., y la conservación de nuestras 
sagradas instituciones. • 

Cuando V. M. consultando la opinión general, 
eligió para siis secretarios de Estado y der Despacho 
á los Ministros indicados, las almas generosas di 
los libeMes se dilataron agradablemente sobre la 
hermosa idea de un porvenir dichoso que animaba 
extraordinariamente una inocente conüanza.... Mil 

^eces bendecirnos á V. M. para una elección tan dé 
niiestro gusto, y sólo apetecíamos con impaciencia 
la llegada del dia en que por primera vez ocupasen 
las sillas ministeriales unas personas tan nombradas^ 
de cuyo celo y patriotismo muy ponderado esperá­
bamos cuando menos la completa regeneración dé 
lá Nación Española, sihó su engrandecimiento y 
preponderancia sobre todas las demás del continentei 

El estado crítico en que hallaron dichos Minis­
tros sus respectivos ramos, parece que debia esti-
tnularles á ocuparse incontinenti del remedio que 
•pedian, dejando á un lado todo lo qué no contribu-
'yese áillenar abundantemente tan importante obje­
tó^'pues colocados'ya ^ l frente de los negocios des­
de los presidios, y favorecidos de la conHanza pu­
blica, solo debieran inílamarse de las virtudes nece­
sarias jpara corresponder mas dignamente á nuestras 
''esperanzas.' J ->'Í'!1'.'J -'Í ' •' ; • M- , • ;., •. • 
í'' ¡Pero cuál>ñí€!,'9éñór'i nuestra sorpfesá ál V^c 
•fallidos todos nuestros cálculos!...'.' Desapareciercyn 
muy pronto las ilusiones con que por tanto tiempo 
se habla alimentado nuestro patiiotismo, y cuando 
esperábamos ver salir las mas acertadas^provideneiaS, 



ÍS) 
áSÍ pata extinguir completamente nuesíro's envejecidos 
abusos, como para conciliarios ánimos de todos los 
españoles ante el altar común de; la madre patria;, 
cáando todos nos prometíamos de las decantadas 
luces de nuestros nuevos pilotos el llegar felizmente 
á puerto de salvamento con la nave del Estado, en­
tonces movida fálcilmente de.ías ondas, como era 
consiguiente á la alteración que debieron producir 
y produjeron los primeros aconteciriiientos de nues­
tra revolucionj y por último, cuando esperábamos 
buenamente el restablecimiento del orden y de la 
jiiísticia, jecorapensas al mérito y la virtud, medioŝ ^̂  
infinitos de aumentar nuestras riquezas., la. dismi-» 
nucion de cargas sobre el pueblo, el alivio de todas 
nuestras trabas, el fin del .favor y de la intriga, 
la restitución de todos nuestros derechos y nuestra 
libertad, entonces Señor, tocamos repetidas pruebas 
del orgullo mas insolente, y los que tantas distinr 
Clones debian á V. M. y ai partido regenerador 
preponderante; los que antes recibieron triunfos 
repetidos y laureles; los que eran \\íima.áos grandes.^ 
póY ínclitos y honrados ciudadanos á poríia; los 
arbitros en fin de nuestros futuros destinos se com­
placían en contrariarnos'continuamente, sosteniendo 
con un tesbtí mal entendido providencias equivoca­
das, que introduciendo el descontento y la divisiotr, 
cundían cada Vez en daño nuestro y consiguientfeí-
imente en el de \^. M,..? --i : , 
;Í Este es, Señor *, el léíigúz^e de la verdad por atre-
•Vido que parezca, pues se funda en hechos como 
:$e verá.... Este es el idioma de hombres libres aman­
tes de V. M. y de la patria ; y pues tan noble fran-
•queza es debida á la libertad .que la Nación Espa­
ñola recuperó heroicamente en el feliz reinado de 
-V. M., empezemos'á usarla sin temor, que en esto 
•darenids con nuestra confianza un producto con-

4 



siguiente á V. R. munifiGencia, y ánufestrús hijos utía 
prueba mas de que á costa de exposiciones seiTne-, 
jantes queremos asegurarles para siempre el siste-, 
nía constitucional que nos cuesta hasta ahora taa-i 
tos. sinsabores, y sacrificios. 

Proposicíonihiiñ nbivorn ft̂ ^n .̂j 

Conviene á la Nación la separación de los actua-
•les secretarios de Estado y del Despacho (exceptuan­
do los indicados) por no haber correspondido á U 
alta confianza: coa que les. honró',yV:,:M.; ,y ,la.Na,T 
eionéntera. ; ' • • 
;-. " ' ••• •• Pruebas. 

Los expresados Ministros son sugetos que por su 
conducta anti-coiistitucional provocan hoy nuestro 
zelo vivaraentCj'y,' ápesai;r-nuestro nos obligan á em? 
prender esta acusación interina. ante V. M. , la que 
no haríamos de ningún modo, si nuestros infinitos 
recursos empleados hubieran producido la, enmienr 
da que era de desear con el desprendimiento de SU5 
intereses particulares y el remedio efectivo de nues¿ 
tros males. i 

•... Seria ocioso manifestar aquí la enumeración de 
.todos los pasos que nos ha hecho dar nuestro amor 
al orden, antes de dirigirnos á V. M, por las auto­
ridades.... Son públicos y notorios, prescindiendo si 

•sequiere, de los que todo el mundo ha oido referir 
•mil veces en las tribunas de las extinguidas socie­
dades patrióticas, y en las de las actuales reuniones 
-ó tertulias. Todos han sido infructuosos: nuestros 
esfuerzos en vanOj.yi.la conducta ministerial inalr-
terable. .., ' ; n-̂  

Al pasado desorden hemos visto sustituir otro míi-
-yor , con perjuicio del ciédito de nuestro actual sisr 
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tema que injustamente lo ha padecido, pues los ilus-i 
trados podrán juzgar de las cosas por afecciones y-
exterioridades que suelen alucinar los entendimientos-
mas despejados; pero los no ilustrados , que por des-, 
gracia somos-la mayor parte, nos dejaremos siempre 
llevar de los resultados que toquemos efectivamen-. 
íe sobre ellas. 
{- La Constitución política de la Monarquía Espa­
ñola apareció rozagante en nuestro orizonte polí-_ 
ticOr pero en vez de derramar flores en pos de ella 
el genio vivificador de la abundancia y la paz , nû f 
blados espesos y tormentas peligrosas han seguido 
•su carrera constantemente. Nrla previsión de los Mi­
nistros ha sabido evitarlas, ni su interés propio les 
ha puesto en movimiento para reprimirlas. oa 
•: Se han visto diferentes reacciones en diferentes 
puntos de la Península, que sofocadas por nuestra vi^ 
gilancia, han producido ocasiones de atajar con tiem­
po iguales desórdenes y á muy poca costa; pero la 
•indiferencia ministerial se ha obstentado en grande 
¡despreciándolas, por no chocar acaso con otros in-
.tereses, mientras los delincuentes impunes animan 
con su pernicioso ejemplo un cierto fuego que pudie­
ra apagarse por sí solo'con el tiempo, sin necesidad 
•de comprometer nuestras espadas, ni la suma gene­
rosidad de nuestros corazones. 

Despojar tiránicamente de su destino á la mayor 
iparte de los empleados, sin exceptuar los adictos á la 
-'Constitución y recomendados por los ayuntamientos, 
<és una de las medidas que han adoptado los Ministros 
tpbr vía de arreglo, acaso para sostenerse con el apo-
^ybide los agraciados... El erario entretanto sufre la 
•ínni'insa carga de cesentes que antes no tenia., y el 
'Jiúmero de descontentos se aumenta con razón hasta 
el infinito.. 

Se han dado Con pródiga mano sueldos-crecidos 
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correspondientes á los 6 años últimos, entte' los que se 
cuentan igualmente los devengados y cobrados con 
preferencia por algunos de los citados Ministros, míen-? 
tras las infelices viudas, huérfanos, militares y em­
pleados han sufrido en sus atrasos los resultados de 
una imprudencia semejante. . .:. ,:v' . 

Se han empleado por el Ministerio de Estado; en 
comisiones y destinos fuera del reino á extrangeros , 
y advenedizos, que jamas podrán tener el interés ne­
cesario para sostener nuestros derecbiQS;,.si circunsr 
tancias políticas lo exigieren. '..•..•;•;.:.' v' ;• .) 

Duerme profundamente en el silencio la escanda­
losa causa de Cádiz y otras, y el Ministerio se desr 
entiende de toda clase de recursos y gestiones, por 
no comprometerse á tomar parte en ellas y activarlas. 
: Hablaríamos aquí de otros males que nos han cau­
sado igualmente los Ministros por su fatal influencia 
en el Congreso; pero somos españoles y veneramos 
á nuestros representantes.... Pasemos á otros, y á las 
repetidas farsas con que han comprometido mas 
de una vez á la nación y al decoro de V. M., pues 
que de todas ellas hemos sido testigos los firmados. 

Nosotros, Señor, hemos visto la disolución del 
ejército de la Isla, único organizado, por aparenta­
das sospechas de una soñada república, que después 
autorizó á los Ministros para desterrar y perseguir 
al caudillo Riego.... Hemos oido al Ministro de la 
Gobernación ponderar con su acostumbrado tono en 
medio de las Cortes unas malditas páginas que aun 
¡guarda secretas, y con tal énfasis, que dispertando 
-nuestra curiosidad, también dispertó sospechas qj.^ 
fomentaron varias hablillas nada favorables á V. M^ 
conducta extraña que deben evitar los gobiernos sár 
bios para no introducir la desconfianza en los pueblos 
contra los verdaderos intereses del estado y su prosr 
peridad. , 
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Nosotros vemos ahora á Riego remunerado eru 

cierto modo; pero no libre de la infame mancha coa. 
que el tal Ministerio pretendió eclipsar osadamente) 
su inmortal glotia, pues se conservaban impenetrable^ 
k s decantadas páginas depositarías del secreto que 
sin duda dio lugar en aquella época á un procedi­
miento del Ministerio tan extraordinariamente anti-, 
constitucional. 
-, Nosotros hemos visto y leido infinidad de repre-̂ ^ 
sentacioaes que han iiecho sin resultas, beneméritos 
militares desterrados arbitrariamente por el Minis­
terio de Guerra, entre los que contamos una gran 
parte de los que con el Imperial Alejandro ayuda­
ron en Ocaña al heroico movimiento de esta caj ital 
y su guarnición en el memorable mes de niatxp 
próximo pasado. 

Nosotros hemos visto repetidas quejas de varios 
labradores sobre contribuciones y apremios desaten­
didas por el Ministerio de Hacienda á quien com-
petia evitarlas. , 

Nosotros hemos visto arrancar destinos de toda 
clase á beneméritos ciudadanos tenidos por liberales 
y llenos de servicios; todo por el maldito furor de 
colocar favoritos á cualquier costa y aumentar el 
número de prosélitos, como si asi pareciesen mas-
adictos á un sistema que han barrenado de injusti­
cias, ó hiciesen mas duradera íw/oríwwfl, adecuán­
dose á la opinión insignificante de un partido grita­
dor y descontentadizo. j 

Nosotros hemos visto el- nombre de V. M. com.-
prometido por la rara conducta del Ministerio en 
la sanción del famoso decreto de ios monacales, el 
que todavía no ha tenido efecto como es^iúblicp.j^ 
pesar de nuestras repetidas insinuaciones. , 
, Nosotros hemos visto la apática indiferencia con 
gue han observado los. ministros movimientos po-
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líticos y aun militares de otras naciones; como si 
el sistema actual no necesitase para su conserva-» 
cion de otro apoyo que el de nuestra firme deci^ 
sion á sostenerle en caso necesario. y. 

Nosotros hemos experimentado en el Ministerio 
él silencio mas inoportuno sobre medidas generalesy-
que no deben ocultarse al público para formar y di­
rigir su opinión , mientras por otro lado han reve­
lado bajamente todo lo que pudiera contribuir en al­
gún modo á debilitar nuestra confianza en V. M. 

Nosotros hemos contribuido inocentemente á la 
última farsa del 16 de noviembre, en la que el cré-
tíito de la Nación se arriesgó sobre manera como lo 
prueban las ocurrencias del empréstito y otras, y 
en la que una infinidad de medidas extraordinarias 
nos hicieron creer en V. M. alguna novedad de 
consideración capaz de hacer vacilar nuestro sis­
tema. 
" Nosotros vimos á V. M. en la precisión de vol­
ver á esta corte por la influ-^ncia de los Ministros, y 
en necesidad de despedir al confesor, de cuya con­
ducta debieron sospechar alguna cosa relativa á sus 

'destinos: y esto sucedió de modo que nadie lo ig­
noró en la Península por los infinitos pliegos que 

'despachó á las provincias el Ministro de la Gober-
^hacioñ.^Acontecimiento memorable en que vimos 
"abusar tan osadamente de la sagrada voz: La pa­
tria está en peligro^ y en el que fueron sorpren­
didos á un tiempo nuestro patiiotismo y nuestra 
credulidad con eminente riesgo de la tranquilidad 

''púbfica. 
'^"^ Todo esto hemos visto, Señor: esto y mas hemos 
experimentado: esto ha tocado V. M. palpablemen­
te en tanto que la administración en todas sus ra-f 
mificaciones no ha cambiado sino de nombre como 
es notorio, acrecentándose nuestra desconfianza, 
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con el desagrado de ver aun sin efecto nuestros in­
mortales sacrificios. . "'' VT 

Si estas razones son suficientes, dejaremos pro­
bada la ineptitud de los Ministros y su condacta. 
tortuosa y anti-constitucional, autori?:;ái}dpnos,sif? 
ficientemente para suplicar á V. M. ,, •:, • ; ••,•;•• o 
], Que en consideración, á .ellas„ y, en honor del 

crédito que tan justamente ha merecido la Nación 
Española, se digne relevarles de su encargo lo nia^ 
antes posible para remediar asi los atrasos: del sis­
tema y hacerle marchar mas dignamente hacia la 
perfección que todos deseamos j asegurando á V. M. 
por último que los que abajo firmamos, repetimos 
y declaramos no llevar en este paso otras miras qu? 
las de la salud del Estado. Somos verdaderamente 
liberales, sostendremos con decoro nuestra opinión 
y:specto á los Ministros , mantendremos el prderj 
Gom.o hasta aqui, obedecerenios las leyes y á V. JVI. 
Madrid á 22 de Diciembre de 1820. =Señpr_,;:^ 
A» L. R. P. de V. M. = Siguen las firmas.. . -̂ x^ 

(9 1K!lr.>'"'O0'í'i i4) 
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- ' FLORESTA ORIENTAL. 

En la biblioteca despensa de un potente abad de' 
Galicia, hombre mas aficionado á cecina que á per-, 
gaminos j pero que no por eso deja de tener para; 
recreo de sus ratones, tal cual impreso, entre tal 
cüal¡manuscrito,encuéntrase uno muy roñoso escrito^ 
en lengua arábiga por un médico mallorquin, y pues-' 
to ea romance por el boticario de Cacabebs. Há-i 
liase aquel en estado harto lamentable por la incar-̂  
ria de las amas que han gobernado desde tiempo in-' 
•memorial la casa-abadía , y porque el susodicho, 
tiempo que no respeta ni los ojos azules ni los obe'-í 
iiscos, se ha divertido en vulnerar aquellos malhada­
dos renglones. Fáltanle de consiguiente páginas en­
teras: sóbranle frases inconexas aunque pomposas, 
y como tiene el introito carcomido, y el finis coro-
wit opus agugereado, puede asegurarse que sin sa­
ber algo de nigromancia ó de teología, sería im­
posible adivinar lo que el autor quiso decir, y lo 
que el traductor dijo en efecto- Con todo, como el 
castellano en que está escrito no dsja de ser bas­
tante puro, á pesar de sus arcaísmos y reticencias, 
refiérese que cierto sacristán tuvo la constancia de 
leerlo de cabo á rabo, y notando que'en dicho ma­
nuscrito hormigueaban los cuentos , los sucedidos y 
las sentencias, se entretuvo también en entresacar 
aquellos y aquellas que le parecieron mas dignos 
de reconciliar el sueño de su principal, á quien se 
los referia luego que este repanchigado en su pira­
midal poltrona, reposaba la suculenta cena. Afiía-
dése igualmente que era tal la gracia del rapaz para 
relacionar, comentar y para frasear lo que el ma­
llorquin y el boticario hilbanaron allá en sus tiempos 
que apenas empezaba con erase que se era ó cosa 



semejante cuando ya el reverendo preludiaba su acos-
lumbrada sinfonía, y la señora Francisca llevaba el 
compás con la cabeza, y la Isabelita se acurrucaba, 
y el gato hacia la rosca entre el confuso laberinto 
de piernas y faldellines; y todos en fin, inclusa la 
cocinera, preparábanse á pagar á Morfeo el tributo 
de las catorce horas en que estaban convenidos.'-JS 
': A igual referencia por el reposo y entretení-
"miento de altos y desvelados personages debe la li­
teratura clásica un sin número de obras selectas é 
instructivas, v. g. los cuentos tártaros, los árabes, 
los chinos, los morales &c. &c., y si ellas después 
de haber llenado el primordial objeto á que fueron 
destinadas, se acogieron á la prensa para perpetuar 
-sus buenos servicios, no sabemos nosotros por qué se 
ha de negar igual galardón á la que ahora presem-
^tamos á nuestros lectores, cuya posesión alcanzamos 
por gracia y donación que intervivos nos hace el 
-expresado monaguillo, á quien tenemos el gusto de 
• conocer y tratar. Asi pues y en atención á que el 
'sueño de un abad y el de una odalisca merecen la 
misma consideración en nuestro concepto , nos apre-

"suramos á publicaren fracciones la presente floresta 
oriental, que llamamos asi porque es una compila-

^cion de cosicosas orientales, y que si no agrada lo 
que deseamos, no dejará de adormecer á mas de cua­
tro de los que empiezen á deletrearla, contribuyendo 
de esta suerte á su verdadero fin. 

* SeC36C S«e9«XC5«3«CS<C»C i 
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b : TRADUCCIÓN PRIMERA. .j 
, 5 - . > . 

ti; Aureng'Zeb y su preceptor, ,f 

o:., Aureng-Zeb^ emperador del Mogol, tuvot por pre­
ceptor á MuUah-Sallé, el cual no bien vio en el 
-trono á su discípulo, salió del retiro en que vivia y 
vino á la corte á importunarle con peticiones y 
demandas indiscretas. El emperador aparentaba de 
propósito haberle olvidado para evitarle la afrenta 
de no atenderle j hasta que cansado por último de 
ver que no comprendía lo que con esta conducta 
queria darle á entender, tuvo que hablarle de este 
•modo : »¿ Qué es lo que quieres de rní, doctor ? ¿Qué 
•impertinentes pretensiones son las tuyas ?Que te ha­
ga uno de los primeros omrahs de mi corte. Para 
esto no basta solo la ambición sin ninguna de aque-

í lias prendas del ánimo que hacen de esta pasión una 
iVirtud. Y bien , j qué,sabes tú? ¡Lo que me has en-
.'señado ! iPoj- derto. que esuna 'gran (?|encj^.; Lo 
'primero que aprendí de tí fue a mirar mi pais como 
;.el único que merecía alguna consideración en el uni­
verso , y á despreciar á los otros reyes como si fue­
sen unos meros gobernadores dependientes en todo 
del Indüstan. Así abusaste desde luego de la credu­
lidad de mi infancia , y me avezaste á un orgullo 
tan pueril corno pernicioso. Nada me has dejado 
ver ni saber de lo que me importaba no ignorar, 
sino algunas prácticas minuciosas, ciertas expresio­
nes vacías de sentido, y unos cuantos hechos secos 
y descarriados de lo que se llama historia de mi pais. 
i Cuánto mejor hubiera sido el que hubieses puesto 
á tiempo mi educación en mejores manos que las 
tuyas! ¿ Ignorabas acaso que la naturaleza no dio 
al niño una feliz memoria, sino para que apro-
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vechase esté tiempo en grabar en su cerebro blando 
y dócil las buenas ideas , y los útiles conocimientos 
que deben quedar profundamente impresos en él 
para el manejo del hombre durante el resto de su 
vida ? Tú en lugar de dirigir la ambición de mi es­
píritu que se inclinaba con instinto impetuoso á to­
do lo grande, no hiciste mas que lisiarlo, dejándo­
lo amortiguado con la fria y vana especulación de 
palabras insignificantes, y de miserables cuestiones, 
que de nada sirven , á nada satisfacen y para na­
da pueden valerme ni en mi consejo, ni en mi 
gabinete, ni en ninguna de las circunstancias de 
mi vida. Has pervertido mi buen natural, has este­
rilizado mi imaginación, y hubieras hecho de mi un 
necio dañino , si la Providencia no hubiera re­
suelto en sus inescrutables designios que mis ojos se 
abriesen para ver el abismo á que me conducías. Es 
verdad que nadie da lo que no tiene, y que por 
eso te habían elegido para que fueses mi ayo; pero 
al menos tu pudiste , conociendo tu ineptitud , po­
nerme en el buen camino, dejándome entregar á 
la lectura de los buenos libros, donde después he 
hallado todo lo que es menester para amoldar el 
entendimiento al raciocinio, para encaminar el alma 
á las cosas sublimes , y para inclinar el corazón á 
los sentimientos y los deberes de la humanidad. 

De este modo hubiera aprendido algo de las obli^ 
gaciones que hie impone la iiTiportante: función i que 
he sido llamado: hubiera conocido loque era un 
príncipe á la cabeza de su pueblo, y sentido el peso 
de la cadena que liga al , t rono, al estado'^.y el so­
berano al subdito. Lejos de eso, tú me has hecho 
creer que era un ser aislado, fuerte, poderoso é in­
dependiente, inculcándome de este modo el error 
piasgroseroy la mas peligrosa de todas las mentiras. 
Ya iba á estrellarme contra tales escollos envolvien-
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(Jó en mi ruina millones de almas sensibles, qué en 
lugar de bendecirme habrían detestado mi nombre 
eternamente^ y si una sola siquiera de las ideas mez^ 
quinas, falsas y rateras que me inspiraste hubiese 
llegado á germinar en mi cabeza, se vería ahora 
asolado este imperio por la hambre, la discordia ó 
la usurpación extrangera. Arroyos de sangre hu­
bieran corrido por sostener y llevar á cabo las ne-
pias y funestas ilusiones que tu lengua disputaba y 
tu ignorancia queria hacerme abrazar con tanta 
obstinación. Dios tuvo piedad de mi y de mi pueblo 
enviándome consejeros, prudentes é ilustrados mi» 
nistros (1) que me librasen del encanto, y que re^ 
velándome mi debildad me enseñasen á conocer mis 
verdaderas fuerzas. A sus máximas sencillas, lumi­
nosas y dignas de la humanidad, debo el verme res­
catado de las estúpidas opiniones que iban á eoní-
vertirme en un loco bárbaro y cruel. Por milagro 
he salvado mi razón del naufragio ; y ahora me es­
tremezco al recordar los males de que iba á ser eje­
cutor y víctima sin el auxilio de la providencia. Re­
tírate, pues, pobre majadero á vivir en la aldea en 
que naciste: acaba alli en paz esa animada vegeta­
ción que disfrutas con el horroroso nombre de vida: 
mi clemencia, que no quiere mirarte como un mal-
.vado, te perdona el mal que me has hecho: come, 
bebe y duerme; pero ten entendido que lejos de con­
tar te el menor cargo ni empleo en mi reino, te 
prohibo bajo pena de la vida que te entrometas á 
enseñar cosa alguna, ni aun al hijo del último de 
los subditos de mi imperio. 

(i) El sacristán flota., que esto sucedía allá en el Mogol y 
quá hay muchas leguas desde. 
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Este periódico constará de cinco pliegos, y se pu­
blicará todos los sábados desde el dia i de diciembre 
próximo. 

Se admiten suscipipciones por trimestres, es decir 
porcada 13 números, en Madrid en la librería de Co­
llado , calle de la Montera, en Cádiz en la de Pajd-
res, en Sevilla en la de Arogoa y Compañía, en 
Granada en la de Martínez j^guUar , eit Málaga en 
la de Carreras y Ramón, en Jnen «¡n la deCarrio», en 
Córdoba en la de BerOd, eii Murcia en la de Bene-
dúOt en Valencia en la de Domingo y Mompié, en 
Zaragoza en la de Tagiie , en Barcelona en la de Oliva 
y Compañía, en Valladolid en la de Roldan , en Sala­
manca en la de £/anco, en Badajoz en la de Patrón é 
Hijo, en Burgos en la de Villanueva, en Vitoria en 
la de i?arrí'o>,e« Santander en la de j^já ^ en la Coru-
fia en la de Cmdeza , en Pontevedra en la de García, 
en Santiago en la de Compañel« y en Lisboa en casa 
de don Jooquin Gascón. 

El precio de la suscripción será el de 4^ realet por 
cada trimestre i siendo de cargo de la empresa el envió 
á las casas de los señores abonados que residan en esta 
corte, y el dirigirlos por el correo á los que se hallen 
establecidos fuera de ella. El porte del correo será de 
cuenca de los señores suscriptores. 

Los números sueltos se despacharán en Madrid en 
las librerías de Collado, calle de la Montera, de Brun 

frente á las gradas de san Felipe el Real,.y de Sanz, , 
Calle de Carretas, á 4 reales cada uno. 


